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EVANGELIO DE LA ALEGRÍA 

 

 

 
  

 El Papa dice que idolatrar la felicidad 
aleja de "la alegría de Jesús" 
 
  
Actualizado 16-12-2007 13:47 CET  
Ciudad del Vaticano.-  Benedicto XVI dijo 
hoy que idolatrar la felicidad hace 
"realmente difícil" encontrar la alegría de 
la que habla Jesús, "la cual entra en el 
corazón de quien se pone al servicio de 
los pequeños, de los pobres".  
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(EFE) 
El papa Benedicto XVI habla el 13 de 
diciembre de 2007, en la Basílica de San 
Pedro. 
En el tradicional rezo del Ángelus, el 
Papa indicó también que en Navidad "se 
puede equivocar el camino, confundir la 
auténtica fiesta con la que no abre el 
corazón a la alegría de Cristo". 
La alegría, explicó, "entra en el corazón 
de quien se pone al servicio de los 
pequeños, de los pobres. En quien ama 
así, Dios toma morada, y el alma está en 
la alegría". 
Pero, si por el contrario, se idolatra la 
felicidad "se equivoca el camino y es 
realmente difícil encontrar la alegría de la 
que habla Jesús". 
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Benedicto XVI señaló que 
"desgraciadamente, esta es la propuesta 
de las culturas que colocan la felicidad 
individual al puesto de Dios". 
Esta mentalidad "encuentra su efecto 
emblemático en la búsqueda del placer a 
todo coste, en la difusión del uso de 
drogas como huida, como refugio en 
paraísos artificiales, que se revelan 
después totalmente ilusorios". 
El Papa, al hablar de la auténtica alegría 
evangélica, recordó a la beata Teresa de 
Calcula, quien vivía cada día en contacto 
con la miseria, con la muerte, cuya alma 
"conoció la prueba de la noche oscura de 
la fe" y, sin embargo, "dio a todos la 
sonrisa de Dios". 
En el tradicional saludo en lengua 
española, el Papa alentó "a vivir con 
alegría la cercanía del Señor" que viene 
al encuentro de los fieles, para que 
"llenos de esperanza y confianza en su 
amor", prosigan la preparación espiritual 
para la Navidad, meditando la Palabra 
divina e intensificando la oración y las 
obras de caridad. 
Tras el rezo del Ángelus, Benedicto XVI 
bendijo las figuritas de niño Jesús que se 
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colocarán en los nacimientos y que hasta 
la plaza de San Pedro llevaron 
numerosos niños, a los que deseó, como 
a sus familias, "con gran afecto" una 
buena Navidad. 
Benedicto XVI realizó, por otra parte, una 
visita pastoral a la nueva parroquia de 
Santa María del Rosario en un barrio de 
Roma donde presidió una misa. 
En la homilía, el Papa señaló que también 
hoy, como en el tiempo de los mártires, 
"aunque de forma diversa, el mensaje 
salvador de Cristo viene obstaculizado" y 
los cristianos están llamados "a ofrecer al 
mundo el testimonio de la Verdad del 
Único que salva y redime". 

 

 

Con afecto, Felipe Santos, SDB 

 

Málaga 24-3-2008 
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El Evangelio de san Lucas se conoce así, 

aunque haya situaciones dolorosas. Es el 

evangelio humano por excelencia, el evangelio 

del Hijo del hombre, un hombre como nosotros 

menos el pecado, y que simpatiza con todo lo 

que aflige a los hombres, se adapta a todas sus 

necesidades. El que «el Espíritu del Señor ha 

ungido» anuncia «buenas noticias a los pobres» 

(Luc 4,18). 

 

Dice a los que lloran : «Reíros» (Luc 6,21). 

Jesús entre los hombres, es la fuente de alegría 

que brota en el valle de lágrimas. Pensemos en 

el apóstol Pablo diciendo a los Filipenses: 

«Alegraos siempre  en el Señor. De nuevo os lo 

repito: Alegraos» (Filipenses 4,4). 

 

  

 1                    Los temas tristes no faltan 
 

Ciertamente no es sin significado que el 

escritor inspirado de este evangelio sea Lucas, 

el compañero de Pablo a lo largo de sus viajes y 

trabajos del gran apóstol, el que lo siguió día a 

http://www.bibliquest.org/AG/#TM2
http://www.bibliquest.org/AG/#TM3
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día, testigo de las tribulaciones de todas clases 

por las cuales el Señor le probó para que 

aprendiera a estar contento de sí mismo en las 

circunstancias en las que se encontrara 

(Filipenses 4,11). 

 

 Estuvo junto a él en sus cautividades (Col. 

4,14), y al término de la última, Pablo, 

abandonado de todos, da este testimonio: «Luc 

solo está conmigo» (2 Tim. 4,10). Luc sabía 

más que ningún otro, por haberlo visto, cómo 

un cristiano puede alegrarse en el Señor, en el 

corazón de un naufragio como en el fondo 

 de un calabozo. El Espíritu Santo se ha 

servido de  él para escribir un evangelio, ¿cómo 

nos vamos a extrañar de hallar algo de Pablo y 

de «su» evangelio? 

En la narración de Lucas los temas tristes no 

faltan. Las miserias corporales y morales 

ligadas a nuestra condición pecadora se evocan 

en él con un acento particular. Muchos 

enfermos y enfermedades se encuentran en él, 

como en las otras narraciones pero con, aquí y 

allá, toques propios de Lucas, que nos hacen 

pensar en el carácter agudo o desesperado de 

sufrimientos humanos. 
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 La mujer que tenía una pérdida de sangre 

desde hacía 12 años había gastado todos sus 

bienes en médicos sin ser curada por ninguno; 

el joven lunático era el hijo único de un padre 

afligido; única también la hija de Jairo ;  y 

único el hijo de la viuda de Naín... El esclavo 

enfermo del centurión era “muy querido” por su 

dueño. Lucas solo presenta también la gran 

multitud del pueblo y de mujeres que con 

motivo de la crucifixión de Jesús, se golpean el 

pecho y lloran, toda esperanza perdida. Y el 

mismo Jesús es “pobre” de manera más acusada 

que en los otros evangelios (8,3 ; 9:58).  

 

Solamente Lucas lo muestra llorando en 

Jerusalén. Y de qué manera, por cuáles rasgos 

que no se encuentran en otros sitios,  se reflejan 

los terribles efectos de la agonía en el cuerpo 

humano, — el sudor de sangre en Getsemaní. 

 

Podemos destacar, por otra parte, que es en 

las parábolas de este evangelio donde se  ven 

hombres intentando prevenirse contra la 

tristeza, amontonando bienes, robando a los 

demás pero todo eso sin otro resultado que un 

fin terrible. 
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 2                    Una alegría profunda y segura 
 

¿Sólo hay penas y llantos aquí abajo? 

No, ciertamente. «Os anuncio un gran tema 

de alegría». Tal es el nuevo aportado del cielo. 

Esta magnífica declaración de los ángeles llena 

todo el evangelio de Lucas y le da su cachet 

más marcado. El mundo no quiere recibir esta 

buena nueva, pero los que se acercan a Jesús 

con fe tienen parte en la alegría que hacía 

exultar a los ángeles. 

 

 

De hecho es una veintena de veces que 

vuelve en este libro el término «alegría», o 

«alegrarse», y en más de una ocasión emplea el 

de «gran alegría». 

 

El nacimiento del precursor, Juan será, dice 

el ángel a Zacarías, «un tema de alegría y de 

gozo», y algunos se alegrarán» (1,14). Aún en 

el seno de su madre, Juan salta de alegría en el 

saludo de la que será la madre de su Señor (v. 

44), mientras que el espíritu de ésta «se alegra» 

(v. 47). El «gran tema de alegría» proclamado 

con motivo del nacimiento de Jesús atrae a los 
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pastores, Simeón, Ana, todos los que esperaban 

la liberación. 

 

 Sin duda, «una espada atravesará tu propia 

alma», se le dice  a María; sin duda, Jesús 

anunciará a sus discípulos que los hombres los 

combatirían y los quitarían de su sociedad, pero 

a través de todas estas cosas, les dijo, «alegraos 

y saltad de gozo» (6,23). «Bienaventurados los 

que lloráis ahora, pues reiréis» (6,21). 

 

Se trata de unan alegría profunda y segura, 

la de la recompensa celeste más tarde, 

 

Y desde ahora la del favor de Dios. Los 

ejercicios profundos que acompañan la entrada 

en este reino divino (Hechos de los Apóstoles 

14,22) son muy diferentes de la alegría 

superficial, pero efímera, despertada por la 

predicación de la Palabra en los corazones 

ligeros (8,13). La misma alegría de un servicio 

activo puede ser decepcionante (10,17), pero 

para quien sabe su nombre escrito en los cielos, 

¡qué alegría ! (v. 20). Jesús mismo, «en esta 

misma hora, se alegra en espíritu», y alabó al 

Padre porque estas cosas estaban escondidas a 
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los sabios y a lo inteligentes y reveladas a los 

pequeños (v. 21).  

 

Es la alegría misma del cielo, la de Dios y de 

su casa,  evocada de manera incomparable  en 

las parábolas de Lucas 15. La del pecador 

salvado le hace eco en la tierra, y es la alegría 

de Zaqueo que lo recibe en su casa en la que 

entra la salvación con él. El Hijo del hombre 

venido a buscar y salvar lo que estaba perdido 

(19,10), mientras que el que había preferido sus 

bienes terrestres a Jesús se convirtió en “muy 

triste” (18,23). 

 

 Un poco más tarde, la multitud de los 

discípulos es transportada de alegría cuando 

Jesús entra en Jerusalén (19,37). 

¡Qué alegría en fin cuando, cumplida la 

Pasión, la resurrección disipa todas las 

sombras ! «De Alegría»: los discípulos apenas 

se atreven a creer cuando ven al Señor (24,41). 

 

Disipa todas su dudas, los instruye de modo 

que, cuando llegó el momento de dejarlos para 

subir al cielo, y lo hizo bendiciéndolos, fue con 

una gran alegría su vuelta a Jerusalén, para estar 
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continuamente en el templo, alabando y 

bendiciendo a Dios (24,53). 

  

 3                    ALEGRARSE EN EL SEÑOR 
 

«Alegraos siempre en el Señor». Con él sin 

duda, pero en él. Porque él ha estado aquí abajo. 

Porque él está en el cielo. Porque vendrá. Existe 

la alegría en el cielo y la alegría en la tierra. La 

alegría del cielo está colocada en el corazón de 

los que están todavía en la tierra en la que no 

faltan las tribulaciones, y se convierten  en tema 

de alegría (Santiago 1,2). «Como entristecidos, 

pero siempre alegres», dice el apóstol de sí 

mismo y de sus imitadores (2 Cor. 6,10). 

 

 Así lo ha visto su “bien amado”, 

compañero, el evangelista de la alegría. 

  

  

 


